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C U E N T I S T A S  
E S  P A Ñ O L E S EL LO B AN ILLO P OR E.  G U TIERREZ 

G A M E R O  «K

A cabada mi carrera de médico, y  obli­
gado a sacar inmediato producto 

de ella, me refugié, en espera de máa 
■jiiplio horizonte, en PefiascaJes de Arri­
ba, donde con la iguala y el sueldo del 
Ayuntamiento podría reunir obra da 
anas tres mil pcsetcjaa. El pueblo, situa­
do en lo más áspero de la
eiorra, era de lo peor que — ..........
usted se puede imaginar; 
poro el acicate do la necesi­
dad hízome apechugar con 
él, sin pararme en tiquis 
miquis.

Eli el trayecto de Madrid 
a Peñascales de Arriba tra­
bé conocimiento con mi indi­
viduo, entre cosario y  cha- 
niorilero, que charlaba a cán­
taros y que acerca de mi 
préxima residencia me diú 
tales informes que a punto 
me hallé de volver el paso 
atrás.

—cEs usted soltero? — me 
preguntó mi acompañante.

• -Completamente soltero— 
le contesté.

-Mal negocio — díjome, 
íniiielendo el entrecejo.

—¿Por qué? — repusE, cu- 
r.'.so.

Porque en Peñascales no 
«gradan los médicos solta-
rr=.

-:Qué raro!... ¿Qué Ies im- 
I^ita a loe peñasoaienseB...

—Verá usted—me interrum­
p id -  Pcflascñles de Arniha 
es enemigo acérrimo de Pe­
ñascales de Abajo. En el de 
-M'ajo domina el elemento rê
P’iblicano rabioso, con todas 
las exageraciones del sistema 

radical, y en el de Arri- 
«•a manda y  gobierna a su 
antojo el clericalismo más in- 
t>-an.yge,ite. En el die Abajo 
'tnriona de cacique el alcai-

don Domófllo Valiente, y 
(te Arriba ejetrce de 

'-!:íifice Máximo el cura, 
on Pedro Quieto y Sentado,

'P'-'* tiene a .sus feligreses en
• inifiO, y digo poco.

Pero, hombre—atajé a mi
• uax compañero—, a  mí,
*■ - más me da del cleric'a-

—No se burle, amigo, y  tome muy en 
cuenta lo que acabo de manifestarle. 
jAh!... Se me olvidaba decirla lo más im­
portante. Báílele el agua al señor cura 
y  no le irá mal; pero sobre todo procu­
re intimidad con don Juan Pasagonzalo, 
un señor bueno si los hay, aunque algo

rarme por uno de los despeñaderos (jue 
bordean el camino, pues el Tajo de Ron­
da, la Sima de Cabra y el sfüto de Leu- 
cade serán, sin duda, un juguete en com. 
paracáén con los que a mi vera se apa­
recían; tales eran da profundos y  peli­
grosos.

-'¡JO ni de don Pedro Quieto 
“ y  católico,

® y hasta romano a 
martiUo?

-Pare usted la jaca, y no 
i« i  hom-

íue ir, entiende
* P'-ô <̂ -‘‘ionales de la

^  «na  han de ser casados, -----------
-i media carta sino de ve-

hien que un joven- 
liabiinn ^ salga en las casas donde 

señoras o tímidas 
T ayuda

■« cecóndHi^ aplique una ventosa en par.
a, ítem más si tiene que opê  

l í  ««-ecólogo,
Innilato-hablé, s 

• Si üego a s„- 
caánrí! patrona. aunque

cordiaf”  rondón y  no por la
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su
sa-

arrimado 3 la cola, que hizo gran íertu- 
na en América y que sa vino al pueble 
de su nacimiento a pasar el resto de sus 
días.

Y como en éstas y  las otras, habíamos 
U^ado a Peñasíale® de Abajo; allí se 
qu€«i(S « í  charlatán y  yo proseguí mi pe­
regrinación.

Nd me engañó el infonnajite. El pue­
blo eira mucho peor de lo que pude so­
ñar. Entonoes maldije la hora en que 
solicité la plaza, y tentado estuve de li-

Pues habrá usted de saber, amigo don 
Teodosio, que en Peñascales caí de píe; 
que la suerte me favoreció en dos o tres 
casos de mi profesión, y que los peñas- 
caienses mo traían en palmitas, sin ex  
ceptuar al cura mandón y  al famoso Pal 
sagonzalo.

De se^ro  al llegar aquí de mi bis 
toria, tiene usted an los labios la pre­
gunta natural en cuanto a la enemi­
ga del pueblo al médico célibe. Claro es 
que durante el primer año de mi resi­

dencia en Peñascales, las insinuaciones 
para que entrara en el gremio no pasa­
ron de tímidas indirectas; mas, poco a 
poco, fueron tomando cueipo, manifes­
táronse en estudiados desvíos y me con­
vencí de que, al cabo, tendría que mar­
charme o cerrar con el matrimonio.

Por fortuna, el azar, que 
todo lo arregla a su antojo, 
lino en mi pro. y  fué que di, 
manos a boca, con una mu­
chacha que era una perita en 
duloa, cuyos andares dejaban 
rastro da garbo, muy pulcra 
y  bien trajeada, aunque a lo 
pueblerino; pero sin aram­
beles en los bajos ni toba en 
el nácar de los dientes. Un 
buen partido, según el cu­
ra y  don Juan Pasagonzalo. 
Los plácemes con que me ob- 
seiquiaron loa peñascalenses, 
juzgándome ya casado con 
Marianita, que tal era ia 
gracia de mi noivia, fueron 
inflnitos. E! Ayuntamiento 
acordó bautizar una calla 
con mi esciarocido nombre, 
y  don Juan me brindó un 
saló-n de su casa-palacio, don. 
de se celebraría im esplén­
dido gaudeo el día de mi 
boda.

Y me casé. Sí, señor, me 
casé..., y nunca lo hiciera, 
porque mi señora, an quinca 
años de matriiiMnio, mo dió 
diez vastagos, diee sangui­
juelas que chuparon el mi­
sérrimo producto de mi enor­
me trabajo. Pero tropezando 
allí y  cayendo aUá, salimos 
avante, y lo más curioso del 
caso fué que di carrera a  mi 
Peffiquín, e] chico más listo 
que ha nacido do madre. Y 
ahora entra la figura de don 
Juan Pasagonzalo, base fir­
mísima de mis planes y  pun­
tal de mis aspinwtíones.

Imagine usted el hombre 
más aprensivo y  medroso qu« 
Dios pudo criar, y  aún se 
quedará corto. Si le dolía un 
dedo.., que Uam^ al médi- 
(Xí. Si carraspeaba un poco..., 
que venga inmediatamente 
el doctor. Y en una de estas 
llamadas, todo asustado y 
ccunpungido, se me (piejó dá 
grandes «tolores de cabeza 
en, el lado izquierdo, confotr- 
m e  se va desde la oreja a] 
ojo, haciendo estala en lá 
sien y  hasta parándose eri 
ella. Le examiné detenida- 

“  mente, y descubrí, detrás de 
su pabellón auricular iz- 

qnfSfdo, un quiste de! tamaño de una 
avellana. Le racefté una inocente cata­
plasma, y salí de la casa pensando para 
mi sayo (jue como aquel 1c4>anillo dura­
se y mo me diera la broma de estallar 
solo y sin ayuda de instrumento quirúr­
gico, él me proporcionaría las necesarias 
pesetas para (jue mi Periquin fuese 
médico.

¡Qué había da reventar el bendito bul­
to! Al contrario, amigo don Teodosio. El 
muy socarrón iba creciendo cual si yd
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le  alimentase, y de avellana se convir. 
tió en nuez; de nuez, en naranja, y no 
llegó a melón por u n  casual, conio l̂Lo 
raba el paciente cuando se lo pa'

para escardar cebollinos. Y  en lo suce­
sivo, cuando veas que cualquiera hace 
na..jiotHk,*que a ti te parezca tontería, 

e rem irar mediante tu interven-
¿Invercisímil la duración que yo dclc®#<ii^i^álIatrQ y no metas baza, porque en

baV Nada de eso. Piense usted que d «v  
Juan tenía en mí una fe ciega, y quejar 
más le vino a las mientes salir del pue­
blo para consultar a ctrc médico, y afiOr- 
da usted que todos los pcilascalenses ju­
raban por el doctor, y que !o que 61 de­
cía, como si lo dijem el Santo Padre, que 
¡es infalible.

Por este solapado camino—lo confie­
so—logré apoderarme del ánimo de don 
Juan y  que transcurrieran, medianteí sus 
dádivas, los años quie mi Periquin tar- 
dó en ser licenciado en Medicina y Ci- 
.rugía.

Naturalmente; en cuanto mi liijo y 
colega llegó a Peñascales de Arriba, lo 
primero que se le ocurrió fué visitar a 
don Juan, con objeto de expresaile su 
gratitud; y a mí, con la aiogría de iener- 
le en el pueblo, se me inarcS.ó el santo 
al cielo y se me olvidó advertirle lo del 
.lobanillo. Y para qr ;̂ se dé usted cuen­
ta exacta de la plática liabida entre don 
Juan y  mi heredero, ee la voy a contar 
tal como me la refirió el ama de gobier­
no de mi diente, una mujer a quien yo 
tenia muy de mi parte, porque con fre- 
cucínfia se solía ir da cámaras y  yo la 
curé el corrimiento.

Pregunta Periquín a don Juan por su 
preciosa salud, y  ásto le responde:

—¡Ay, hijo mío!... Estoy muy mal... 
Hace cuatro años qua tu buen padre lu- 
cli.'i con nn gravísimo tumor que tengo 
detrás de la oreja izquierda y que segu-

guna?

los actos ajenos siempre hay lo que sólo 
ve el que los ejecuta 

lndudabl«nente querrá usted saber, 
querido don Teodceio, lo que luego acon­
teció. Aconteció que don Juan, cuando se 
hubo enterado de mi manejo, pues no 
faltó un alma caritativa que le pusiera

al tanto de mi bellaquería, nuestra amis­
tad so concluyó, y  tuve que largarme de 
aquel pueblo, que fué mi salvación. Pero 
los de Peñascales de Abajo, así que se 
enteraron del caso, y para dar vaya y 
cantaleta a sus vecinos rivales, tiraron 
de mí y  me doblaron el sueldo. ¿Qué la 
parece a ,usted, amigo don Teodosio?

—Que Dios me libra de. un. lobonillc 
perpetuo.

E . G U T IE R R E Z -G A M E R O
Dt U Re»l Atídema Ejpaño)».

EL ENCAiMTO DEL LIBRO
A

Desperté de mis sueños aJ dotor de la vida, 
y hallé de mi pasado todo el derrumbamiento, 
y  v i mis viejos libros como e l arma el suicida 
a quien quiso el acaso detener en su intento.

Parte de mi existencia a la suya va unida. 
Los miro con amor y con remordimiento: 
cambié mi vida propia por la suya fingida 
para vivir los 'siglos 'Con solo el pensamiento.

Encamé la leyenda. Cdmo en el áureo cuento, 
al regresar de paso por la senda florida 
el ave de la glcria me detuvo un momento...

Y  como el santo asceta al volver ai convento, 
hallé muertos los míos y  la celda caída 
porque la voz del ave era un encantamento.

F r a n c is c o  A . D E  ICAZA

í m p r e s i o n e s  d e  u n  l e c t o r

raiiieiite mo llevará al sepulcro, si Dios 
no lo remedia.

—¿Un tumor?—interpuso Periquin
—Sí; uíi tumor maligno.
-¿Me pcmúte usted verlo?—interrogó 

fcl chico, con ese afán que los neófitos 
ponen caí mostrar su ciencia.

- Míralo si es tu gusto; pero cu.ando 
tu (Odre, que sabe masque tú, no ha pe­
dido vencerlo, ¿qué has de hacer tú?

—Pues mi padre no se ha ‘.'nieiado 
bion... ¡Si ostá más claro que la luzl Lo 
quQ usled tiene es un quiste scmillísinio 
de extirpar, y  yo lo prcarjeto que, si me 
pcrmitei operarle, eai muy bre\-e tiempo 
queda usted sin bulto y tan cimpanic.

—¿Tú te atrevoEÍ
—¿Pura nó me he de atrever?; pero con 

la condición de que no diga nc.da a. mi 
padre, para darle esta grata soiTirrsa.

—¿Y me dolerá?
—No: porque pieviamente le inyecl.aré 

un anoetéaico muy poderoso y  de muy 
reciente invencióu.

Así lo convin ieroQ , y a^fciíecliaiidc la 
oc.Tsión de mi salida a un ¡lueblo inmc- 
dinto, para aeistir a un ^ r to , Periquin 
me cogió la vea y le quitó eí lob.anillo a 
don Tiian Pasagonzalo.

Figúrese usted, apiado don Tefdmio, 
cómo me quedaría cuando al volver a 
Pei'iascales me llama aparte mi Mjo y 
•jnc dice:
' —¡Pero, papá!... ¿Gómo has dejado al 

pobre don Juan, nuestro a'vcciente pro­
tector, en la creencia de que teqía un tu­
mor maligno, á  se trata no mas que de 
un quíste sebáceo «in importancia al-

PO ETA S CATALANES
J ,  Pérez Jo rb a

H t  aquí un extraño libro, bien ii:só- 
lito en la tradición liieraria catala-

— \k ver. a ver!... ¿Qué estés diciendo,, 
desdichado?—interrumpf al mediquillo.

—Pure que yo, mientras has estado' 
fuera, y peaisanóo en lo-que debemos a 
ese buen liombre y en que tú me lo agra- 
decorías, le he extirpado el quiste con 
toda ielicidad, y  nuestro amigo ha que­
dado más contento que ihnas pascuas.

—¿Tú haa hecho e*>, infeliz?—grité, 
aferrado.

—Claro. Yo mismo.
—Pues, hijo mío, has metido una de 

tus fsxtreanidadea inferiores, por no de­
cir las cuatro; y  para qua toda tu vido 
lo tangas muy presente, sabe que gracias 
a ese'kibenillo providencial eres médico 
y  no tiwies que quedarte « i  Peñoscalse

na. Ya el título (que cotresponde u la 
primera composicita) es ambiguo y fii- 
naidiulesco: T itn n cU  i  e l B oc en flmo.cs. 
La traducción literal serla: T o b illo  y el 
C h iro  a rd ien te . Declaro con toda since­
ridad que sólo por aproximación he po­
dido comprender el sentido del poema. 
Pero sin duda Ja intención del autor ha 
sido esta.: la actuación «ccclusiva sobre 
la sensibilidad, no sobre el intelecto. La 
composición pertenece a las formas ex­
tremas del impresionismo poético. Aquí 
la llamaríamos ultraísta. Impuntuada, 
descoyuntada, operando por la mera no- 
minación de las ideas sugestivas, conti­
guas en el delirio mental del poeta, re­
sulta imposible describirla sin conta­
giarse de su <iníancra>'.

Su autor, J. Pérez Jorba, es el más 
cccxcéntrico») da los autqreB calal.ines. 
No kj digo sólo en el sentido eepirilual 
del calificativo, sino « i  el de haber vi­
vido siempre lejos do lo influencia de 
los cenáculos barceloneses y hal'crse. 
sustraído a las cualidades genuinas de 
toda escuela catalano. Pérez Jorha, for­
mado en París, ha tnaníenido el alma 
abierta como una ñor a las fecundación 
nes del cosmopolitismo. La primera reve­
lación de las-escuelas de vanguardia 1 » 
llegado a Barcelona, muchas veces, por 
su pluma. Ya en los tiempos d« la revis­
ta Cafafonía, benemérita sucesora de 
EM i 'ctk. Péres Jorba aportaba a la ju­
ventud la primera vibración de nn alma 
catalana « r  contacto con los autores 
qua habían de modificar luego la sensi­
bilidad contemporánea: Véase, por ejem­
plo, su ensayo sobre D'Armunzio.

Alma de d ilc t la n le  insaciable, Pérez 
Jorba, que acaba de dedicar un curioso 
folleto e*n francés a la apología del poe­
ta Fierra Albwt-Birot. nos cfroco en su 
nuevo libro de versos la última remode­
lación que ha operado sobre sí niisnro.

Pero lo verdadAramentQ desacostum-

aqucUas otras Estaráonies dieciochc'caa 
de Laiicret... ¿No es  esta la impresió» ( 
que nos produce L 'A m o r  esquiu? Otra» 
veces, el recuerdo de un. abuelo indiano 
nos sugiero algún verso de Francia 
Janiincs. .-Viui abrimos, al azar, una 
sía otoñal, cuyo sonoro nombre de ten-.j 
dimiario está tan lejos da toda sugea. 
tión cruenta como lo estaban las resu­
rrecciones helenizantes del buen Chénier. 
Más allá; hemos tropezado acaso con loa 
mejores versos del libro, técnicamcntss, 
en el pasaje que anuncia los últimos díaA 
de otoño. Pero yo prefiero las poesía# 
primaverales, porque en ellas se junta 
cierta gracia de feminidad a la sencilla! 
de la poetización naturalista. Señalaré, 
como ejemplares típicos, las poesías Yo 
« i  d ic ..., D ’una  c la ra  v iü ó .  B a lada  dt 
l 'A m o r  d o lo r il y  S in fo n ía  d 'a b r i l

L u is B ertrán

Más intencionadamente clásico es to. *■ 
davía esto poeta; así lo atestigua su co-í¡ 
lección, magníflcamsnte impresa, E n  el ! 
l im it  d 'o r . La mejor de sus poesías es la 
inicial, qÜ6 da nombre al volumen. Ses*«| 
tido de la métrica y do la tonalidad efu­
siva y confidente. A veces, como en la 
E le g ía  de la  Jo v en tu t i  d t  l'a>nor, enlâ  
ce suave da la manera clásica con la he­
rencia popular y romancesca de 
taluña.

/ Fidel S. Riu

ü
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brado en la anca de Cataluña es la mé­
dula interior de esos poemas, henchidos 
de una opulencia carnal que rompe to­
das las antiguos convenciones, en el 
abiWílo y en el léxico, para el cual La 
llegado a admitir alguna palabra erudar 
mente expresiva, que en la poesía cata­
lana no había pasado jamás del libelo 
de escarnio, aunque Dante la hubiese 
usado ya en su In fe rn o  [XXI, 139).

A veces, la audacia metafórica del 
poeta traspasa todos los límites; véase, 
por ejemplo, esta imagen eeíraíaiaria: 
«ía ro ja  lo cu ra  d e l pa je  descarado de la  
in m o rta lid a d ».

Pero yo creo qua el autor ha encabe­
zado su libro con esa poeaua para con­
trastarlo con la perfección métrica de 
las Estances  que le siguen, fieles en ab­
soluto a la versificación tradicion.al. El 
tono de esas estancias continúa la fér- 
vida carnalidad del poema anterior, 
dando asi unidad al volumen. Las imá­
genes son aún más atrevidas, libres de 
la voluntaria imprecisión que en aquél 
tenían. I ‘or momentos, sólo «A prestigio 
de la tonalidad noble vindica esas imá­
genes de su estirpe picaresca., de su tra.- 
dición escandalosa y procaz. Esto es lo 
mejor del libro. Alguna estrofa me re­
cuerda versos de \'erlaine, en su mane­
ra refinada, en sus alegorías de buisson  
ard en l...

En conjunto, es un poema caprino, 
faunesco. Descúbrense, entre ia espesu­
ra (acaso excesiva) de las estrofas, flan­
cos desnudos y combas palpitantes, como 
turbadora versión del vino añojo de las 
bacanales en una copa nueva y virgen...

Este tiene otra filiación. Es un po^ 
ta de plena modernidad. Su manera 0» 
aristocráticamente madrigalesca. El ver­
so de nueve silabes, tan ágil, tan 'd 
para las cadencias de cortesanía aiiioro«j| 
sa, es el que mejor le sienta. Taniliiétt¡| 
el octosílabo recobra en sus manos su 
antigua dignidad. Aquí está la gracios#i 
poesía U n a  n o ta  i  u n  esp ill. Puede de- 
cirso quo continúan su gentileza iiiiu 
nativa y melódica ¡as que la sigue _  
singularmeiito la  C a n fó  a d u e » coriínri,, 
que me recuerda la manera de algú 
lírd de Goetlie. Otros, como L a  D ona  > 
et fn ü t ,  o L d  n o ia  i  les m agranes, renue­
van aquella r im a  in le r io r  que tan udi 
rablomente inició José Camer en >uí 
F ra its  saborosos. Quícto señalar, final- 
mente, la bella estilización plástica .V'u* 
que ¡o rn es  de la  fo n t  (acaso la mejor dsi 
libro) y L a  dona  que sab s o m riin e . I'oí 
el juego feliz entre al concepto y i* 
forma

Ju an  Arús
He escrito estos comentarios por u# 

orden voluntariamente caprichoso. *̂0 
tener para nada en cuenta el mérito 
latlvo de cada poeta. Quiero haecrtj, 
constar añora, antes de mis paJobriA; 
sobre Juan Arús, que tan puro rcnonr 
bre tiene ya cjnquistado an ia mi lioi'UAj j^^"' 
poesía catalana. Está abierta solui mi

•®ent
•hileic

r
COli

poesía
mesa su última colección. La  M it ie  *
V in fa n l i  a ltrcs  poenies. Arús es el ii'. -'-'
iizador de las puras «fusiones fumil;*'.
ros y  los priniaikis desbordamientos
corazón. La versificación, en sus niuu'''>
se adapta finamente a las melodía- d#
cuna, a las sugestiones de caricia i’ -'".
lenta. Pero no menos hábil se
en el tono madrigalesco, tan propicio
su doncadeza de concepción. Ahí
su Jion ila lta , vivificación de la vtri^

íl

püe-
iliv

>0 pi-,

la cual renueva 
madrigal de ió^

I ;;d

T. C atasús
Entramos en nna poetización bien di­

versa. Hemos abierto ese volumen, Poc- 
w as d c l Tetiips, y  todo respira seriedad. 
No podrá negarse a este poeta el senti­
do clásico. El ciclo de las Estaciones se 
desenvuelve con un viejo hicratiano lid- 
siódico... A veces pasa scújre esa contem­
plación una gracia de f l i r t ,  com o  en

anacreóntica, y en 
tema dei conocido 
Martín.

Dignas de nota especial son Inf 
sías .t e on lra v cn l y .A legoría  del ir. 
p e r ilu i en la n it . Noto la influein io *•* 
©liénier en alginias otras, como .-1 I ' 
bra  deis ttccllancrs-, E l fo n t in g o l, E'- 
y  L 'E n a m o r iid a . Esta sana filiación T

dJ*

«niia.s

f e ! ;

ha 
-I- 
k.s

El

a
r ;: 
PC
r

are
tica  no as extraña en Juan Arús. 
tendrá la  g loria  de haber in c o rp o ra d ^  5̂  
a «.-n ier en la literatura catalana P *T íó  
una bella traducción de sus Idilios y 
gias. la  cual he tenido el honor de 
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JUAN LUIS LOPEZ, EL PINTOR POETA
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C s )::■ livo de la Exposición Nacional de Bellas Ar- 
I - <'clebrada en 1920, juzgamos el pintor gallego 

J11..11 i.iijs López en los términos siguientes: «Juan Luis 
I • t.iopeiide al arcaísmo. Serenidad (míni. 184j Oe- 
\.i jioi tliulo un retrato de señora, en el cual dicho ar- 
t,-;, ijiic gusta da la pintura literaria, parece haberse 
:i- :.adú eji Ja G iocon da  para acentuar, sin duda, el 

¡rii.iM’ j poético de Jn obra. Hay, evidentemente, en 
J i . : i ¡ 3  López uiia sensibilidad delicada; lo que en 
• -:..i ■'iitpiider necesita es prescindir de esa siimi-
tióit a lo antiguo y  aspirar a ser de su tíempooi ...«Lo 
(p-v .1 jimos en lugar oportuna de D. Juan Luis López 
rr- dj ucrwía do repetirlo tujuí. Por si fuera poco la 
Pcia literaria, «dama María da la Purificación R. Man- 
jon. Juan Luis fcrit en Compostela, eto, d  retrato en 
fuc.'lión (núin. 183) adereza un tipo de 1830 visto en Te- 
.jeo o en cualquier otro artista romántico, con el am- 
Mm:.-' que j.ono en .sus fondos de figura el señor Ro- 
n.̂ tc) de Torres». ...«Aun exceaiúndonos en las conca- 
tlDr. c. ifpr chamos al pintor D. Juan Luis López el ar- 
caf-smo que ha creído a tono con la basílica de Santia­
go d“ Canipo.stela, cjeculaiMlo una tabla para un reta­
blo C('u destino a la tamoisa iglesia gallega. Su Pob re - 
cito ilr .l.wv es demasiado primitivismo: lástima quq 
ipiien así pinta, con verdadero talento, se obstine en 
cultivar un campo infecundoí, en vez de desenvolver 
*u rPi'^i’nalidad. libre de trabas y  del pe.so muerto de 
Dn pasado que no debe resucitar».

Do intento liemos recordado los juicios que nos me­
reció Jiia.s Ijiis. Su cuadro O fe lia  aldeana., que na en­
cado este año al certamen oficial, y otro lienzo suyo, 
El pobre de S a r, nos invitan, más que a rectificar lo 
que hace dos años pensábamos, a .señalar en él algún 
«W t o  por el cual queipa apreciárselo mejor.

Nos duele, contra lo que pudiera suponerse, hablar 
«  un artista para censurarte. Mas si las circunstanr 
oas lo exigen, nos agrada en cambio elogiarla cuando 
•  enecintramos pisando terreno firma; nunca tuvimos 
por delincuente al pintor o al escultor que en un mo- 
»ento de su carrera se noe presentaba m  situación 
Wsñ con relación a la que en rigor le correspondía 
^ p a r , dadas sus aptitudes y su capacidad de expre- 

ñ. El caso do Juan Luis Ldpéz «s  de los que noe rê  
l ^ a n  hoy una revisión, y cte grado la tratentai'«rm&. 
áreaíano. Pintura literaria. Herencia de unos años en 

la dasoriantación dimanaba de ansias renovadoras. 
Arcaísmo. Pintura literaria Con las señaladas ex- 

^^-ciones de Femando Alvarez da Sotomayor de 
'^ncisco Uoréns, no han sabido evitarlos unos cuan- 
^  artistas gallegos. El alma gallága, tan rica en ma- 
Wfs líricos y  tan llena de aigastiones medievales, fué 
** írtiz inspiradora de beUísimas páginas en que D. Ra- 
•ón dcl Valle Inclán, mago del idioma y del estilo, traí- 
miem el genio 
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con el concepto, sancionado por la experiencia secular, 
de que todo artista ha de actuar dentro del momento 
histórico a que pertenece, proyectándolo de la manera 
más en armonía con su temperamento.

A Juan T.uis T ónez. comnostelano enamorntin de <n

E L  P O B R E  D E  S A R

ciudad natal, había do costarie un cierto eistuerzo el 
libertarle de arcaizaciones y de literarias influencias. 
Pero he aquí, lector, que sin romper de golpe las iiga- 
duras, inicia un caníbto, eei opinión nuestra, saludable. 
No olvidándonos de quei Juan Luis López posee un tem- 
pejsmento poético, es db- notar que en su O fe lia  aldea­
na lo manifiesta; no descubrimos en ella las remlnis-

de
«rtádpos una 
“ hdod litera- 

,  ' tucusada en 
^ ’̂ '‘ imento de 
^; Puras esen- 
b ' ' Pictóricas.

^reaísmo. po 
Aparte que nun-

sido cl me-
refugios, forzaba a interpretacioneis conven- 

 ̂ contribuía a que se desatendiera la esnodón 
lO’ única que al pintor modeimo, cultivador 

demandar, .ácogerse, pues, a lo pre- 
’ únplicaba una renunciación, cosa incompatible

O F E L I A  A L D E A N A

cencías de Valle-Inclán, sino unos horizontes más des­
pejados. El fondo de paisaje, con el encanto decorati­
vo de. un tapiz, está otsen’ado en el natural. La natu­
raleza, en est© campo de amenísimo pazo, se muestra 
exenta de llamativas galas; al toco menor que domina

en el cuadro, responde aqui-Ua con delirados acentos. 
Un renacentista, educado en el culto a Ticiano cr tii 
Poussii), habría sentido ese rincón de realidad, con oJ 
aire levemente melancólico con que lo ha trasladado 
ai lienzo Juan Luis López. A poco más, y  con las iiidis- 
prrjsal.les adiciones, el paisaje en cuestión se definida 
dcnlio del tipo >jrotco. Mas, deciarémoiáo, el piiijor, 
sf.liciUido per cl carácter del ambiente, ha percibido su 
dulce lirismo, a la par quo la clásica disposición, y al 
evocar lo uno y reproducir la otra, para nada hul>o do 
rccuirir a la literatura bajo la  especie de patrón; ccn 
todo, su obra, por la conteixtura espiritual, podría cali­
ficarse de hermoso poema pictórico.

En la actual Exposición de Bellas -ártes, donde abun­
dan los efectismos y hasta los desenfrenos de paleta, 
es como un remanso de paz el cuadro d© Juan Luis Ló- 
pez. Su entonación suave, antigua, constituye el met 
jnr sedante contra el abigarramiento de manchas cru­
das e incoherentes y  de desatadas exaltaciones a cargo 
de gentes que rebajan el ofioio' del pintor y que, no obs­
tante, se afanan por conquistarlo provocando la hnital 
irritación de la retina.

Juan Luis López no es ni trivial ni eocpeditivo. Con 
rara conciencia de la idea temática, del conjunto y dcl 
tIetaiJe, trabaja despacio, insiste o corrige, buscujido' e' 
anhelo intimo de perfección a cada momento, y nc 
mente siempre. NoLleniente, con miras olovadp’" 
aristocrática distinción, se ha consagrado al es* 
menester de la pintura. Si sólo hubiera, creado ' 
brc de S a r, por ejemplo, bast.irfa para otorgarte la c. 
sideración de e.xcelente artista. Cuando contemplamos, 
destacándose sobre la romántica arquit«;tura de uu 
i.'mplo, al mendigo devoto v re.5ignadi>, surgo frente a 
nosotras, a m-ls de la individualidad concreta del per- 
-'iinaje, la genérica t-iicamación de una casta an» aii.i. 
en la región gallega conserva e! rancio sello de 
Lo literario no se arroga ahí el papel principal; queda 
a! margen. Loa ojos del pintor han sorprendido en e 
pordiosero cl valor de humanidad bajo la vestidura de( 
lo pintoresco. Por ser humano de ayer y  de hoy, nc. 
interesa la figura y sui significación; el arte, atento a 
la vida, ha registrado una. faceta do la misma, que ...3 
•o que en definitiva importaba fijar.

•Vada de trágico arrebato hallaremos en la estéticá 
de Juan Luis. El espectáculo de los días y las horas sa 
filtra em el verdadera artista de suerte original. Preten­
der pintarlo lodo, equivale, en la mayoría áe  los caso^ 
a no acertar en casi ninguno. Juan Luis López estima 
la pintura en lo que brinda de deleite, de complacen­
cia, de optimismo en suma. Galicia so toma en él ama» 
ble con las tiernas inflexiones de su lengua musical. 
Diriase que acariciadores ecos de gaitas laten en láa 
imágenes, ficción de realidad quo dotó de existencia

purificada y purU 
ficadora el secre­
to podeir de los 
pinceles.

El autor de F io -  
r i íe t  es retratista, 
que si bien ha 
ven ido haciendo 
concesiones enl 
punto al indu ­
mento d modad 
añejas, y. por 
rilo nuestro r^  
proche, ir 
despoja 
d icció 
ni sac.' 
d a d p 
monta 
no y  f 
Su v i 
denota ccm 
eJ trozo, amoroso 
mirar a las cosas  ̂
no preciosidad en 
el hacer, eJ«cL 
fada por y  parai

_________________________  mecaviizaciones,-
que son con ira- 
cuencia disfraz <ld 

maestría. Da enmendarse en los detectes que le heme 
indicado, le auguramos prosperidades y  selecta clien­
tela; pero le vaticinamos un ncsnbre mayor ecino ai 
tista.

Angel V E G U E  Y  G O LO ON t
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En verdad que la señorita Coliflor era una linda da- 
tníta- ¡Tan fina, tan blanca, tan elegante y tan ri­

zada y emperifollada siempre:
Sin duda por tener tantas bellezas, la señorita Coli­

flor era horriblemente presumida, remilgada y  coque­
ta  FigTiren.T| ustedes que tras de pasarse toda la ma- 
ílana acieaJándoee, se pasaba el resto del día coque­
teando con el señor Melón, un viudo algo tonto; con eil 
señorito Calabacín, un niño gótico, y sobre todo con el 
BCfiorito Espárrago.

Es que el señorito Espárrago era el caballero 
más aristocrático de todo el huerto; gastaba monóculo, 
era el árbitro de ia« elegancias y tenía una delgadez 
eupremameinte distinguida, de la que él se mostraba 
justameíite orgu-fioso y que el pobre señor Melón le en- 
vidiaba desesperadamenfe.

Aquella mañana, la señorita Coliflor se hallaba aco­
dada en su ventana, de palique con el señorito Espá­
rrago, que pasaba por allí a caballo, cuando vieron Ho­
gar a unos forasteros.

Eran la señorita Lecliuga, una provinciana muy fla­
menca y  graciosa, aunque su educación fuese poco es­
merada, y su hermano, el joven Tomate, un buen mu­
chacho, pero tan tímido, que so ruborizaba en cuanto 
'  d'rigfan la palabra.

señorita Coliflor puso el grito en ej délo.
13, qué cursis!—atclamó hadando aseos—; ¡y 

. dinarm! ¡Parecen dos palurdos! 
el señorito Espárrago se caió el monóculo y  dc- 

.uro que la tal Lechuga no le disgustaba y  le parecía 
muy agradablemente frescachona. Esta opinión le sen­
tó comio un tiro a la envidiosa. CoJiñor, y su desdén por 
la señorita Lechuga se transformó en un odio a muerte. 

Al poco tiempo cundió en el huerto una noticia seii- 
ia señora Patata ibá a dar \m gran baile 

brar el título de marquesa do la Frita que 
cababa de adquirir.
He de advertir que la señera Patata había sido has- 
ahora una persona de poco más oinenos; pero die tal 

'Odo se había enriquecido con la guerra, que a la sa- 
adn era rica y marquesa.

Tan pronto como la señorita Coliflor recibió la invi- 
laclón al baile, qué le fué llevada por un ¡■aianito, que 
fcra uno de los botones al servicio de la señora Patata, 
ttnpezó a hacer sns preparativos.

Comió a  casa de la modista más afamada del hueri-J-, 
«Madama Arañan. ¡Había que ver lo apurada que esta­
ba la tal doña Araña con motivo del próximo baile! 
Pero como la sefLorita Coliflor ora una de sus más asi­
duas clientes, ccMadamo .áraña» se comprometió for- 
ttalmente a tejerle para el día de'la fie.-ita un vestido 
de ezicajes maravillosamente fmos.

Llegó el gran dia. Los iuvitadoa se amontonaban en

Jasa d* la nueva toarqueSa dé la Patata Frita, exfá- 
'.ndoaeoon el lujo de sus salones, iluminados a ij io m o  
arcad a una ahundanda ooneiderable de gusanos de 
•. dtaaninados por todos ôe, riiiqpñDS.' Además, una 
uesta jazz barwí de grillos, negros, naturalmente, 
•uizaba la fiesta..

La aparición de la señorita Coliflor, más linda, riza­
da y empolvada que nunca, hizo sensación. La propia 
dueña de la casa acudió a recibirla, contoneando sus 
voluminosas caderas en un traje de raso ocre, borda­
do con lentejas.

En aquel momento, la señorita Coliflor se puso páli­
da de rabia; acababa de ver que el señorito Espárrago 
charlaba muy entusiaanado con la  señorita Lechuga, 
horribleraeiite ounsi con un vestida de seda verde.

Goroo ai! esto fuera, poco, bailaron ¡untos tres sh inu  
nys y  cuatro fo x -tro tts , mientras que la señorita OoíT- 
flor, rabiando a máa no poder, bailaba sucesivamente 
oon eí señor Melón, el señorito Calabacín y  «1 joven 
Tomate, que estaba más congestionado que nunca.

La fiesta se deslizó muy agradablemente, a pesar de 
la inoportunidad de la señora Cebolla, que se dedicó a 
contar historias tristes e hizo llorar a todo el mundo.

En un intermedio, mientras la señorita Coliflor con­
sideraba rabiosamente las atenciones del señorito Es­
párrago co n  la joven Lechuga, se le acercó la señora 
Cebolla, que había agotado su repertorio de cuentos 
trági-oos.

La pobre señora estaba furiosa, precisamente contra 
la jnisma señorita Lechuga. ¡Pues no acaba de darse 
el caao de que su hijo, el señorito Ajo, liabía querido 
sacar a bailar a aquella palurda, y la otra le habíai

'estaba ya muy acostumbrado. Da su bolsillo aaoí 
browning y  apuntó a los dos malhechores.

Al verse cogidos, el Pepino y el N'abo se aprese 
a soltar a su víctima y  a denunciar a las inducte 
del crimen.

Al ruido, todos los habitantes dei huerto habían

dado calaLaias. tratándole de cabezota y diciendo qu>‘ 
olía mai!

En vista de lo cual, la señorita Coliflor ie coiiiió tam 
bién sus odios y rencores, y las des decidieron unirs 
para vengarse de tu enem^a.

No los costó trabajo ponerse da acuerjló éii que la 
beñoriía Lediiiga merecía n'ad'a menos que la muerte: 
y, después de muchas dudas y  discusiones, convlñieroi 
en que lo más senciDo -es^ hacer que fuese raptada 
arrojada en la  conejera y entregada a la feroz voraci­
dad! de loe roedores,

Esto resuelto, las dos cómplices, a la salida dal bai­
le, se fueron a im huerto vecino, punto de reunión do 
lodos loe bandidos del lugar; allí apalabraron a dos 
temibles matones, el NaJx» y al Pepino, a quienes pro­
metieron buena recompensa para que llevasen a cabo 
el leriiuguicidio.

Una noclie, la/Señorita Lechuga regresaba trar .qui- 
lamente a su casa, después de hacer algunas compras, 
cuando, de pronto, al Nabo y  el Pepino saJiercm <© la 
sombra en que se hallaban ocultos, ae arrojaron sabré 
ella y la amordazaron con una hoja de espinaca 

Pero la infeliz, íiterrorizada, había tenido tie»n >o de 
lanzar un grito desgarrador, y el señorito Espáirago, 
que vivía corea d* allí, la liabiu oído.

El joven acudió a todo correr, aunque sólo dú lonia 
de un pie, lo cuaJ .era un defecto de nacim¿onto i í  que

Vi
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'dido. Las revclaeionoi de Jos granujas produjeron 
enorme sensación, y la muchedumbre en masa se di 
gló, en imponente manifestación, hacia las casas 
las dos cómplices, escoltando a la señorita Lechuí 
que iba hecha una fiera.

La que se armó no es para descrita. I-a señorita. 
chuga y la señorita Cqliflor sq agai-raion de ias ho 
y  39 insuiltaroíi de lo lindo.

—¡So judía!—gritaba la señorita Lechuga, pi 
en jarras.
• —¡Ojo con insultarme!—protestó^ la señorita Jud 
que se hallaba entre el público.

—¡So rabanera!—decía la señorita Coliflor, con 
precio. I

Pero la madre de los rábanos se adelantó furiosa'
—¡Re-pollo!—exclamó—. ¡Cuidado con faltarle a 

. La señora Cebolla quiso poner fin aJ debate.
—¡Váyase usted a freír espárragos!—declaró a 

memiga.
Al oír lo cual, el seimrito Espárrago avímzó con 

ias destempladas El señor Melón le’saiió al encuea 
y quiso pegarle -un .puñetazo; pero el señorito Espá 
go co^ó una botella de agua que ie vino a ma-ic y 
ia arrojó al señor Melón, que quedó calado hasta 
pipas.

Cuando los ánimos se calnjaroii, y do.-itués de 1;£ 
se puesto unos a otros como hojas de iiei.»ji!. caiia cJ* 
volvió a su respectivo domicilio.

Sin embargo, las íonsecuencials de cslo reyerta 
ron conslder^leps. La pVimera fué que la señorita 
óKuga, agradecida al señorito Espárrago por su h< 
ca intervención, le concedió su vectle 'míino.

Con aste,mortivo, a la señoriht Coliflor le dió la 
ricia y  se quedó amarilla, cos.a reulrtijnte inusit» 
en esta blanca damisela.

Al poco tiempo, ei dueño todopcKleioso del 
arrancó a la culpable, señora Cebolla, que fué 
picadillo y  ahogado en aceite.

Y  para que el castigo do las dos- Ifch u n iiic ir is s  
completo, también fué cogida la Hf-ñoi-iia Coliflor»! 
acabó en salsa a Ja vimagrota. ¡Justo .qasUgo a su 
versidad!,..'

IKaada DOKAT®
Dibujes de BastolouI
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C A LLO S
Las terribles molestias de 
los pies, callos y  cKirezas, 
d e sa p a recen  co m p le ta ­
mente usando s ó lo  tres 

días el patentado

_S»f

m m  liiGo
N o  falla en un solo ca­

so. Pregunte a cuantos le 
han usado y  oirá usted 

maravillas.

Filíalo en l a m a c la s g  dropuerias, i ,5 0 . -F o r  correa. 2 plaa.

F A R M A ^ ' A  [ ^ L i . k r o  

P L B Z e  DE S D D  I L D E F O N S O ,  4 .  M B D B I D
ija?

G RAN H OTEL p ARISi
O V I E D O

Asturias. España

V l« t a  ya/e la l d e  la  b ib lio te c a  del B e te l  d e  Paria.

H otel m ontado con todas las ex igen cias m odernas de lu jo , higiene y 
confort, capaz para 100 habitaciones.

Las grandes reformas llevadas a  cabo  le perm iten com petir con  los 
primeros del Extranjero.

D orm itorios de lu jo in u sitad o .— S ro s s m c  en e l H otel.—  O rquesta en 
el espléndido H a ll.— Salas de bañ o .— T eléfo n o s urbanos e interurba­
n o s.— Salas de lectura.— B ib lio teca .— C ocina de primer orden.— Servi­

cio com pleto de autom óviles.'

Pensión compietd desde 12.50 pcssiñ j.
D I R B . C T O R  R R O R I E T A R í O s

O .  M s n u e i  d e l  V a l l e  D í a z .
ttalq

Dt~

D JSG O S D O B L E S  “ F A D A S "
Todos al precio de 06110 pesetas

L os más artísticos y m ejor com binados.-A paratos con o sin boa* 
na.-Ventas al contado.-V entas a plazos, con precios de contado.

D I S C O S

de

Raquel H e lle r

H . Serós 

G. F lores 

R. LeouU

Bailables
m odernos

D I S C O S

de

S a lu d  R u lz

Ofelia 
de AragdQ

G. Ortas

Operas

Zarzuelas

Qatálogos sratis y condiciones de ias ventas a plazos, pidiéndolos a

FADAS»PeHgií>s, 14 y 16-MADRI
.................... ..«.M— ...♦ 5 * ,.........

O . T J  I  O  S  C  O

I* ja ir i  1 í f *  .A. a  I - A -1
O . A . X . X . E  X ) E
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